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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
—o— 

Trasmisión de la fuerza por 
los hilos telegráficos 

ordinarios. 
El dia 6 (Jel actual, ante a n i Dtt-

nierosa y fScogMá concurrenoia, ha 
tenido lugai en los tilleres de la com 
P'ñia del camino de hierro delN^r-
tc, un xperiineiito qu" mriicará 
Una fecha itaponaule en Li historii 
de 1.1 ciencia. Se trataba 'ie d'̂ nnos-
tiar que las úniinas dificultiUes que 

j oñecia el problema de la tias-
E misión de la fuerz > á grandes dis­

tancias, están hoy resueltas. 
Hace como unos diez íiños que 

los sabios vienen preo. upándose con 
la idea de trasportar por medio de 
•a electricidad la fuerza de un sitio á 
otro. 

Desde aquella época se han hecho 
v»rius ensayos. Se tiene una fuerza 
cuuiquiííra, el v^por, el viento, la 
presión del agua, S-J sirva de ella 

I Pi»ra poner en movimient" una má­
quina dinamo-eléctiica. Esta fuerza 
'üoiiiz Se trusíorma en electricidad 
«n la máquina; se pone la máquina 
en comunicación con otra máquina 
electru-m.g.,ética por un hiio metá­
lico, y la electricidad, al entraren 
la h.guüda máquin... la hace d^r 
vutlt.s, conviriiéudüse en fuerza 
motriz. 

Eu lüs experimentos hechos has-
»» ahora Stí perdia en el camino o<*si 
l'Oda la fuciza motiiz empleada «1 
paitir. 

R«»uUa de lo que acabamos de 
Qecir que la misma máquina pro 
"Uce tíiecirioidad si se la pone en 
Miovimicniü, ó piüduce movimiento 
SI se la ..grega electricidad. 

El principio estiba inUicado; piifo 
'lui'ante ,os años que siguierun no 
s« supo sacar di éí las consecuen-
^̂ *>s p.á .aics . En 1879 se enstñíba 
^Ueel uiáximun de tuerza que se 
P^dia traspui tar era de cu .tro ca­
ballos Vapor, y que el aiáximun do 
^iistincií «I qus pudia ir<iSpuitirsB 
'̂ â Ue doskilómaios. Mas aha dis-

' '''^Uiui. raijidameute el rendimienio 
^6 fuerza en el punto de llegada. A 
P^flir de tres kilómetros, no era 
I"" ciic.bleel trasporte. 

Entonces fué cuando M. Marcel 
«prez, con uii raro géfiio de apli-

/"^lón, apuderándostí de este pro-
^ttia que le consideraba conio tan 

•Strechafneute limit.do, le eslu«iió 
'*'•"das sus p,ii tes, y se convenció 

^« que eí trasporte de la fuerza po-
'" operarse en grandes canti^lades 

y agrandes distancias sin la pérdi­

da observada en los primeros expe­
rimentos. 

En la Exposición Internacional de 
Eiectricidad del Palacio de la Indus­
tria, donde obtuvo el diploma de ho­
nor, se vio la primer* idea de tan 
hermosos trabajos. Ali se vio fun-
(ionar su sistoraa de distiibu ióo de 
la fuerza, complemento obligado de 
su sistema de trasporte de la fuerza. 
De este último no pudoesplicar má* 
qiíe latéori -, porqu • le f.>ltó tiempo 
paia hacer esperimentos en granile 
escala. Algunos meses después los hi 
zo en la Exposición de ELictiioidad 
de Munich. Una máquini dinámica, 
insta'ada en Mi«sbai.h, fué unida por 
un hilo te egr fleo á t.tra máquina 
iusfal.ida á 57 ki ómetros de alli, en 
la Exposición. De un punto á otro se 
trasmitid con una pérdida de40por 
ciento solimente, una fuerz» da me­
dio caballo, que fué empleada en la 
maniobra oe una bomba centrifu­
ga que alimentaba una cascada de 
un metro de ancho por tres del al­
tura. 

En el diario universal de eiectrici 
áiáLaLuz eléctrica, que contiene 
adeaiás todos los trabajos científicos 
de M. Marcel Deprez, se pu-den en-
ooutrar los detalles completos de es­
te experimento. 

Stí h ibia dicho que ora imposible 
trasportar la fuerza más allá da tres 
kilómetros, y M. DepifZ la ha tras­
portado á cincuenta y siete. Se habia 
dicho que parapasar de 3 kilómetros 
seiian necesarios hilos de cobre 
muy gruesos, cuyo gran precio ba­
ria impraficable la operación, y M, 
Deprez se ha servido simplemente 
del hilo ttílegráctico oidínario. 

Quedaba la última objeción. Con­
sistía ésta en decir que se había tras 
miiido la fuetza de medio cabillo, 
pero que no se llegarla á trasportai 
grandes fuerzas. 

El experimento que scaba de ha­
cerse tenía por objeto ^destruir esta 
obje' ion, y ha quedado desti ui la. 

M. Marcel Deprez, dt-spues de sus 
piimeras concepciones, ha encontra 
do en el ilustrado concurso del doc 
tor GorueiiusHeiz, el pe severante 
apoyo de l<i energía proj^ios para He 
gctrátau felices recluitados. 

Las máquinas dinamo-eléctiicas 
deque Se h i hecho uso hasta aquí 
Uoerau piopiaspaia el objeto qae 
se pruponia M. Deprez. Ha inve.íta-
pues, uní, cocno ha inventado todos 
los Uemá'í óiganos de su sistema. La 
cauíiddd de electricidad que pu d« 
circular por un hilo sin det. riorr.rle 
e» limitada. Pasado fSie limite el hi­
lo se calienta y so gasta. Felizmente 
lafuerzíde una corriente eléctrica 
se compone de dos elementos: lacan 
tid.id y la tensión. 

S'bido es que con el color se ob­
tienen los mismos efectos disminu­

yendo el volumen y aumentando la 
presií^n. Con lael-'ctricidad se obtie­
nen los mismos efectos disminuyen­
do la cantidad yaumentando la ten­
sión. Mr. Doprez ha imaginado un 
tipo de máquin» dispuesto de mane­
ra que dé la mayor tensión con la 
menor cantidíid de electricidad po­
sible. El primer modulo d»? máquina 
que se ha construido con í̂ ste obĵ *-

I to figíiraba en lu Exposicióía Inter­
nacional de Electricidad de Munich. 
La m1«(íia máquina sirvió para los 
exper (acentos de qU'̂  hablamos: un 
linton d 1 taller, en el fondo, una 
primera máquiíii puesta en movi-
mimto por UUÍI correa, y á\ lado una 
máquina dando vu itus sin motor 
aparente. 

Esto eia todo. La primera hacia 
la función de generadora, es dtcir, 
que trasformaba el movimit^nto en 
electiicidid. Un hilo de 20 kilóme­
tros partía de esta máquina, pasab i 
por el Bourget y llevaba, después de 
tan largo circuito, la electricidad á 
la segunda, que la trasformaba en 
movimiento á los ojos de los espec­
tadores. La primera máquina desa­
rrollaba una fuerza de tinco caba­
llos, y la segunda diba dos y medio 
próximamente. Como se vé, la pér­
dida queda sensiblemente la misma 
cualquiera que sea la cantidad y 
cualquií'ra que sea la distancia. 
Siempre viene á ser 50 por 100. 

La longitud del hilo en otro expe-
rimemc era de 35 kiiómetros. La ge­
neradora habia gastado diez caba 
líos y se habían recibido cinco. 

Gracias á este descubrimiento tan 
importante, se nos van á abrir reser-
vis de fuerza inagotables: los torren­
tes que caen do cascada en cascada 
en las soledades de ios Alpes, los 
vientos, el flujo y el reflujo dol mar, 
fueiz 'S hoy sin aplicación y que un 
hilo telegráfico podrá poner á nues­
tro servicio. 

En lijgar de las máquinas de va­
por, ruidosrts, sucias y peligrosas 
siempre, un simple hilo ira á llevar 
á los tiUertSel muTimiento. 

Loa pequeños índustiiiles t ndrán 
á domicilio esa fuerza raoiriz que en 
vano se ha buscado en el v^por, en 
el agua y en el gis, 

DANIEL GARCÍA. 

NOTICIAS DE LAS ISLAS 
FILIPINAS. 

Fecha 1. ° da Marzo próximo pa-» 
sado traen los periódicos de Manila 
que másalcazan, conducidos por el 
último correo. 

En general carecen de interés. 
A las diez de la noche d-l 24 de 

Febrero último fué s iqueada la casa 
de D. Cayt-tano Olvera, vecino de la 
isla d Mabdt, de li provincia de Ta-
yabds, asesinánl«de sus bijoa. 

La Guardia civil practica con la 

actividad que el caso reclaí»& las. "/ 
pesquisas necesarias para cló|i0cer á^^ 
los autores de este crimen yikk^ Ü»p-
lura. 

En la isla á que nos referimos no 
existe fuerza de este instituto que 
tan excelentes servicios presta sien» 
pre, !-iendo pocos, como se ve, los 
malhechores que escapan á su perse 
cucióii. 

La autoridad superior ha concedi­
do un gasto de 1.000 pesos, con car-
g<) al fondo de calaraid ides publi­
cas, con destino á la provincia de 
la Isabela de Luzón, 5 fin de que el 
j-fe de la misma purda constiuir hos 
pítales y atender á las neiesidades 
más ni gentes duraute la invasión 
de l ; epidemia coléiicaen dicha pro 
vincia. 

En Manila se disponían á recibir 
dignami^nte al nuevo capitán gene­
ral Sr. Jovüllar. 

CRÓNICA 

Ante anoche á las nueve fué sor-
prei.dida en Adra (Almería,) por 
el teniente alcalde y capitán de la 
gnardia civil de Berja, una socie­
dad secreta, habiéndose deteni-
do á 16 sujetos, ocupándoles va­
rias armas y otros documento^!. 

Desde la tarde de ayer, solo con 
cortos intervalos, está cayendo una 
fuerte lluvia sobra nuestra población 
y su campo, que ha da ser beneficio 
sa para nuestros agricultores. 

Mañana por la mañana fondeará 
en nuestro puerto la escuadra de ios 
trucción, en donde se le unirá la fra 
gata blindada Numancia. 

Varias veces hemos llamado la 
atención de la autoridad, acerca del 
numero de vagamundos que existen 
en Cortagena sin otro ofuío que el 
de implorar la caridad pública, sin 
que por quien debiera se bolla pro­
curado hacerles marchar de la ciu­
dad. 

Como quiera que de algunos días 
áesta parte sahumos de varios robos 
que se han efectuado hechos que 
per fortuna aqui no tenemos cos­
tumbre que acontezcan, como ocu­
rren en otras poblaciones; creemos 
que alguna relación pudieran tener 
con los tales individuos. 

Encarecemos á nuestras autorida­
des, encomienden á sus agentea ma­
yor vigilancia, que li que hoy se 
ejeice, p^ra librar á los vecinos de 
esa plaga que nos ha caído. 

El sábado, un soldado del báta­
lo I de Guddil.«jara, <le guarnioióo 
en er̂ ta ph^za, se le disparó ei fusil 
estando lirapiáijdolo, hiriéndole en 
un pié el proyectil. 


